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OPINIÓN IB

JOAN PLA

SE SUPONE que Antoni Martorell,
tras su dimisión como director general
de IB3, pasará a una empresa privada
y dirá que los motivos de su marcha
son estrictamente profesionales. Así lo
han hecho y lo han dicho cien colegas
más que pasaron del alto cargo oficial
y político al no menos alto salario de
un cargo en la empresa privada. Cuan-
do Martorell dice que no dimite por ra-
zones políticas, sino profesionales es-
tá insinuando algo falso, porque, si lo
que quiere es comenzar una nueva eta-
pa, ejerciendo su profesión de perio-
dista, sabe que ningún medio –prensa,
radio o televisión– le contratará por
sus méritos profesionales de fotógrafo,
redactor, locutor, presentador, cámara,
articulista o reportero, salvo que acep-
te la cruda realidad de su caso y em-
piece desde la base, con el mismo y
pobre sueldo de los meritorios y
aprendices del oficio. Pero no es su ca-
so. Cuando dice que no se va por razo-
nes políticas, sabe que solamente le
darán trabajo y buen salario aquellos
que se arriman al sol político que más
calienta. Pregunta del millón: ¿Dimiti-
ría si Maria Antònia Munar volviese a
ocupar el poder?

Sus razones

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que Maria Antònia Munar es la ‘M’
del pelotazo inmobiliario de Son Oms?

En plena era criptográfica –donde
todos nuestros documentos acaban
guardados, y así protegidos, nos di-

cen, en la nube de una Red Virtual que pa-
rece no estar en parte alguna, pero que pre-
sume de estar en todas: tanta ubicuidad me
genera no poca incertidumbre, ingravidez,
vértigo y el mayor de los recelos– resulta de
un anacronismo bárbaro asociar las rela-
ciones laborales de un bufete de prestigio a
un catálogo sumarial de iniciales, a un ama-
sijo tibio de letras, a un jeroglífico de pala-
bras cruzadas donde se mezclan, tal vez,
los nombres y apellidos de unas cuantas
personas embarcadas en la actividad con-
table de repartirse el mundo, y si no el
mundo, al menos, su parte del botín. Algo
mucho más sencillo que resolver la Conje-

tura de Poincaré aunque, también, vistas
las reticencias del matemático ruso Grigo-
ri Perelman a la hora de cobrar el premio,
algo más rentable.

Pero de Jaime Montis –y de su natural
excéntrico, con bermudas y chanclas– se
puede esperar cualquier cosa. En realidad,
ponerle una inicial cualquiera, una «M»,
una «M» mayúscula y acaso malabar, mag-
nífica, muda, maquiavélica, mercenaria y
mundana, a la presunta Madre superiora
de todos los apaños urbanísticos habidos, y
por haber, en este archipiélago de islas me-
dio sumergidas y reflotadas, revela mucho
más que oculta, celebra y confiesa relacio-
nes de afinidad y quizá de cariño, de con-
fianza y apego, de cercanía, no sé si resig-
nada o gozosa, pero qué importa eso; abre

las puertas a la división exacta de las par-
celas yuxtapuestas del deber y la responsa-
bilidad compartidas, de la inversión y la
plusvalía. La jerarquía democrática del pe-
lotazo. Su gestión a escote, papel y lápiz.
Qué le den a la informática, al «cloud com-
puting», a la Web 3.0 y a los mil nicks que
carga el diablo tan sólo para confundirnos.
O algo peor.

Nos encontramos, pues, ante la disyunti-
va de otorgar –o no– a cada inicial el nom-
bre que oculta. ¿B.V. de Bartomeu Vicens?
¿P.A.M. de Maximiliano Morales? ¿M. de
Munar? ¿O de Montis? Habituado a desci-
frar los textos más complejos con el soft-
ware más sofisticado me empieza a entrar
cierto pavor metafórico al que no renuncia-
ré así como así. Quede mi Sí en manos de
jueces, fiscales y haciendas, igual que siem-
pre dejo en mis textos alguna que otra me-
táfora con la única intención de que sea el
hipócrita lector –mi semejante, mi herma-
no– quien las interprete, si quiere.

JUAN PLANAS BENNÁSSAR

Sopa de letras con chanclas

Observaba el gran Noel Clarassó,
hoy injustamente olvidado –tanto
como Ambrose Bierce o Henry

Louis Menken– que en materia de arte la
opinión del director de una agencia de amas
de cría resultaba irrelevante. Mutatis mutan-
di podríamos decir también que en materia
penal resulta irrelevante, aunque sea respe-
table, lo que pueda opinar la ciudadanía so-
bre la presunta comisión de hechos delicti-
vos, porque al final serán sólo los tribunales
competentes quienes determinarán si al-
guien es penalmente responsable y de qué.
Ahora mismo los fiscales están sustancian-
do acusaciones, disparando sobre todo lo
que se mueve, que está por ver cómo acaba-
rán cuando los jueces separen el grano de la
paja. Aunque lo cierto es que, acaben como

acaben –no vamos a prejuzgar ahora– difícil
será borrar, si acaso las acusaciones no aca-
ban en condena, la impresión instalada en la
ciudadanía –promovida por filtraciones que
dejan en indefensión y amplificada por los
medios– de que los sujetos encausados son
unos delincuentes.

Ahora mismo a efectos penales debería
resultar irrelevante, y de hecho lo es, si la
ciudadanía –posiblemente de forma mayori-
taria– cree o no que Maria Antònia Munar
es la «M» del pelotazo inmobiliario de Son
Oms aunque lo aseverara y luego se desdije-
ra Bartomeu Cerdá, y que Jaime Montis,
que al parecer se ha vuelto carioco, reputa-
do como testaferro de la cúpula de UM deja-
ra por escrito las iniciales de los titulares de
los cinco paquetes a los que repartió las co-

misiones del 15% en suelo del polígono in-
dustrial. Por tanto, aunque pueda sospechar-
se que una enigmática «M» puede significar
Munar, si no lo sospechan los jueces la cosa
no acabará en el banquillo.

Puestos a opinar, que para esto se publi-
ca esta sección, uno diría que convendría
pensar que Munar no corresponde a la «M»
escrita por Montis. Y ello, sin más datos, por
una sencilla razón: la sospechosa lo ha ne-
gado; como ha negado también tener que
ver con toda la retahíla de presuntos delitos
que les imputan a toda su corte de ángeles
–Vicens, Nadal, Buils, Morales et alii– de
los que se sospecha cometieron fechorías
sin cuento. Porque si acaso mintiera en lo de
Son Oms, podría suponerse que por la mis-
ma regla de tres ha mentido también en to-
do lo demás y entonces las sospechas que-
darían magnificadas hasta tal punto que só-
lo cabría preguntarse para qué se dedicó a
la política y por qué ha acabado con una
imagen completamente enfangada.
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La irrelevancia de una «M»
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